
IJOS píntof*es y lu CrMe%*ra 
de la Independència 

Por RfíMON RE!G 

De enire los recuenios tle líi infnncia que no se 
me han bormiln con t̂ l licnipu y que U-ngo muy pre-
senle, es l;i prfSírïoia, <'ii niiichas df̂  las ca-ias t|tie frf-
cuíïnlaba, clc 1111 as «loo|j;niíía,-: qiní SP ri-peiian invnria-
blemenle y que girübüti nlredetUir ile mculia chíccna <!« 
temas hisiúrit-oti: El loKtameuSv ila Isdhal la CtiiúHcd 
por Jïojiili.-s, La rcndicion tir: Gr'intuln y Dofui .Jtiurm hi 
Loca, ambas, obras de Fninci:ico Pradilla. 

Coiiipletabn la sèrie La ctinipa/ui tic Hiiesca de Ca­
sado tlel Alisal, Lli ca·nvcrsión del Duqiie de Gandia y 
Los amíinlrs de Tcnie!. 

Si de grabatlus se U'alaba. lopàbamos indefectible-
menle con El EHpoliarunn del íilipinu Luna Novicio 
aparpjado con los Ultimos dins de ^'itmancia. 

Esias piiuuras eran lípicanit'iite rt^presenlaiivas tle 
la llanuula "pintura de liislnria" qiit' luvo sii iiionien-
lo y que ha sidu clistLilidí^inia. No lUís inleresa ni es 

nuesli-n propósilo on pste ni ornen to el aquilalar sus 
valores. Coristaiiniios iiiiicamcnle im heclio. 

\M que sí diremos quf, deiitro de la iiiodididad. des-
lat'an niueliisimos aeierUis y que poi- su irithidalile ca-
liílad, a!i;iinas de diehas pínltiras fijiiiraràn sieinpre 
íletili'o riueslrtí hiïitorial artísiico i-n el lujíar desiaeado 
quf nierreen. Un Tvsltiineiilo de Isabel la Ctitólica o 
l.ii iiiiK·rh· de Lnrrechi del grau liosales. al igual que 
la Bíihillii de Teliiún del exlraordinariu Fortuny, no 
podran nunea ser omitidos ni pasados por alio. Y así 
podríaiuos corilinuar aenalando olros pjpinptos. 

EI romanlicisuio de la època se preslaba a recoger 
todas aqueüas gesias de una sugeslión innegable. Si 
surgiü una piniura con una intención de ejereer una 
función socia l— recordcmos a Millet, eii Fraiieia y 
a Stn'olla entre los nueslros con su Trisle herència, 
Aúit diccn ijiie cl pescado es caro, Traía de blancm 



o El pescador herido—es lógico que apareciera el cro­
nista plastico de nuestfa liisloria y de nuestras leyeii-
das. Y como la anccdnla dcbía ambieniarsc:, y siiiiar-
se pn el esccnario i^orrcspíHulietue, cJ piiilor se docu-
iTienla y &e Lrarisfornuí a su iiiatiera cii iiu crudito. Al 
fíii y al cabo, el invcsLtgar y ajiiaar \o& detalles a la 
rL'aJiílacI para lograr el inayor verisino era olra mane­
ra de biiee;ir en !a bisloria. 

El pintor dedieiiclo a esla modalidad, no solamcíne 
debia estar súlidamenle preparado en figura, por eslar 
en plan de prtuagonïsla: debia ctmocer y eonocía, los 
difereiites eslilos arqiiilecvónicos a=í eomo esiar per-
ferlaiiipritL' documeiUudo en vestuari o y en arles in-
dnstriales y menores. 

El ííglo Mx no liene la exclusiva sobre el tenia de 
historia; tenemos anirccdeiiLes. Ha imeresado aiempre. 
i·'Ejcmplos? Llis Lanztis, dî  Velazqucz: el relab'o de 
las Clarisas de Carmona debido a Va!dés Leal o la 
pintura de Eugenio Caxés titulada La expuluión du los 
inglcscH de la Itahía de Cndiz. Rubens llego a pintar 
series enlcras. Rafael amaljratna lo lieroieo con lo re-
ligioso en las galerías \a t ieanas y un Salvaior Rosa, 
desarroJla su ingenio en la plasmación de encarniza-
das batallas. Y asi podríamos continuar. 

Nucstro pasado inspiro a nuesu'os arlistas los euales 
eligieron no solamenie aquellos pasajea bélicos propios 
para ensalzar eierta gesta o algun liéroe. Anlonio Caba 
alcanza una medalla con su Mercadern, la heroïna, na­
tural de Perelada, que luclia con un Caballero francès 
y lo vencc eiiando la vílla es sitiada por las tropas de 
Felípe el Airevido, el cual se emociona ante el valor 
d-e hechos nienores que ticnen su grandeza — un ejem-
plo lo lenemos en la gran tela de Casanovas y Esio-
raeh que figura en el Museo de Artc Modcrno de Bar­
celona V que lleva pnr líliílo San Fcr/itiiido KÍrvíendo 
la cotnidii ti los pobres-—pudiendo tanto ensalnar una 
cpopeya como al revés, dejar al descubierto lodas las 
niiserias que acarrea una guerra, 

Y dejamos estos coniciilariíis ïniciales para, entrar 
a lo que se reíiere el titulo con que eneabezamos este 
articulo, 

Ntiestra Guerra de la Independència da de sí para 
surlir con jibutidancia la pintura de hisloria ile temas 
y mas lemas. Episodios siieltos: grandes batallas, in­
numerables silios: lodo se presta a ser p'asmado. He-
roicidíides, resistcncias gloriosas, muestras de valor 
personal, todo se presta, lodo invita al comenlario i)làs-
tico. No es pues de exlrafiar que podamtís sír^'ir una 
abundanle mueslTa de pinHiras realizadas bajo este 
lema y, por lo latilo. una extensa relaciúii de autores. 

EI ]jrinier cronista fue. siu duda. el genial Goya. 
Don Frauciseo vi^io la guerra muy de eerea, Y sinliÓ 
todos sus horrores. Lo que mas le impresionó fiieron 
sos desastres y asi rolula la sèrie de grabados de este 
nombre. Si descarlamos et ataque a tos mauielucoa don-
de se pone de manifieslo la hombría de! pueblo ma-
drilcno, lo reslanlc, son eslampas doiuíe eampea el 
horror, la tragèdia y la brutalidad, culniinadas en Los 
fusilaiiiicnios en la Moncloa que segt'in parecc. pudo 
ver, lomando apuntes del natural de las víctimas in-
moladas. 

El criado de Goya, al preguntarle a su amo para 

qué pintnba lan tremebunda escena, recibió la siguien-

tc contesiación: "Para tener el gusto de decir eierna-
mente a los liombres que no sean barbaros". En el fon­
do, la inleneióii era parecida a la que jireside gran 
parle de los ' 'caprichos", inlencíón aleccicíuadora. Si 
en la Tauromàquia, ensalza el valor personal de los 
tidiadores y su habilidad en la realización de cierlos 
lances, cuando de la guerra se trata lo ve lodo en 
negro, siri la menor concesíón. 

l'.Molivos para que se expresara en esta forma? ÏNo 
podria ser su falta de fe en la monarquia reinante y 
la amargura de ver fracasar las esperanzas pueslas en 
unas ideas, cuyos introdnelores. en liigar de repelir-
ia.i, usaban de vio'cncias y maneras eonipíetamerite dis-
lirilas del proceder imaginado por el genial sordo? 

Entre los pintores que sigueu tratando el tema des* 
lacaremos seguidamentc a Casado del Alisal. Su J3üí«-
lía de Bfiiién es ]>ien coiU)eitla. Composicióii equili­
brada, tranqoila, en ella vemos el momento en que 
el general Dupont se rinde al general Caslanos. Pue-
de que, de lejos, esté inspirado en la Rendición de 
Breda. La nota dramàtica y sangrienla esta ausenle. 
Apenas un bei-ido. con la eabeza vendada, nos recuer-
da la sangrietila jornada. 

Por el contrario, de nria gran movilidad y grandi-
elocuencia resnltan las lelas que tienen por protago-
nisias a los heroicos Daoiz y Vclarde. El grati Sorolla 
presento en la E\]}iísición Nacional de Bellas Arles de 
1884 su primera obra que le abre cl camino de los 
Iriunfos que iria consigniendo a lo largo de su ca­
rrera: El dos de Mayo, premiado con medalla de se-
giinda clase. De una ejecución que demostraba clara-
mente su categoria eslaba, segiin nos dice el doclo 
AureltaEio de Beruele: "Pitilado con el brio y la fogo-
sidad de los veinte aiïos: Ileno de vida, de movimicn-
to, de Inz y color; inspirado en un hecho que conmo-
vió las fibras del artista, enamorado de lo épico y le-
gendario, revelo por completo esta obra las cualida-
dcs raras de su autor". 

Por eierto que establece una novedad al trabajar al 
aire libre y a pleno sol, ulilizaudo los corralcs de la 
ptaza de toros de Valencià donde quemó gran canti-
dad de pólvora para logrnr la veracidad necesaria, Rom-
pió, pues, motdes al salií-se del trahajo de taller tal 
conuí se arcístiunbraba. A Maiuud Castellauo, especia­
lista en esnenas de toros, le atrajo asïmismo el grïlo 
patriólico dado desde el Parque de Artilleria. 

Quien mejor enraiga con lo goyesco pnede sea Pal-
mai-uli coji su Tres de Mayo. palélico. dranuítier», pre­
miado cou medalla de oro y de hueiia eaÜdad pictòri­
ca. Eugenio Lucas, en su Silio de Zaragoza, que tiene 
algo de boceto. no se oi vida tampó co del genial ara-
gotiés aunqiie sea en lo exlerno. 

Gestas de lipo anecdólico muy ]jarliculari's, no caen 
en e! olvido. Asi. el famoso Malasaria y su hi ja son 

reeordados por Eugenio Alvarez Dumont, sieiido Agus-
lina Zaragoza, la famosa beroina, i>nilagotiista de nii-
merosas telas. 

Dos ciudades se inmorta'izan con sus famosos silios. 
Zaragoza y Gerona. Giménez Nicanor y Alvarez Du­

mont, entre otros, se distinguen en ensalzar el lésón 
y el patriotisino de los aragoneses. La resistència he­

roica 'de Gerona es narrada por Maní y Alsina quien 

{ Termrna en fa péS'ma 90 } 
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Los pi»ttof*es y la Guei^vig 
de Iti Intlepemleneiu 

(L'iene de la pdgina 83> 
Tealizó viirios boceios ademús tle Ins olïras definilivas. 
En cllas lieiie niuy t-ii cLieiil;i hi presL'ricia'dcl i?lcm<.'n-
To fcmcíiinti jH-j 5 110 eii plau eslalico. ni Imsijilal^ino; 
eniiiilza sti det-isión, a la mujer capaz de ilosarà^' hasla 
la primor;! lítu-a y mezclarse con los soldados — recor­
daria a la fanntsa C()mpaí;ía dt; SaiUa Búrbara — moü-
InuidiiSL' vidcrosa y a In aluira df las fiit'rzas de cho-
que. Si Mai·li y Alsina vii.']'!*.- &ii l'iocuencin nai-rativa, 
foïnso, ííranrlilofiH-iitc y diiiàmico, por cinilríi, Ba-
vrníi. va -in ('(ipitul·icií'm ele Ccromi nos liabla can nri 
KMijfnnji; nada aparaiciSLi, SLiSL'gado, con pesadnmbre, 
pintnra en la cual, d amlïiente, supera Jo dei^oripLivo. 

A manera de epílogo dL' la defensa de Gcrona vie-
neu los cnudros que iralini du la mucrit de su famoso 
defensor, el general Alvarcz de Castro. Sii óbito debió 
eonninv-^r por las circunaiancias que en ella cmiCLirrie-
ron y coino un resjïonBo, nacieron dos Iclas cunocidí-
simas, Eí pueblo de Figueras ant-e el cadóvor del ge­
neral Alvarez de Castro, dcbida a Tomàs Mnnoz Ln-

eiMia y la de Vícenlu Nicolàs Cuian<la titulada La 
tniicnc del ^pneral Alvarez de Caslro. En anibas im­
pera un qiiieli.-^nio y mi scn-enr» etiuilibrio. Las dos 
estan k'jos <k' loda fspeclacularidad. 

\ asi podríamos eonliímar dmido daios y màs datos, 
pet-o 1(1 creem os ïnadi-ciiadn rn un articulo de pura 
diviilgación. 

\ aldría la pena de ampliar vi lema roíerente a pin­
tura y exlL'nderlri al grabado y a la tlnstración. Son 
mnelios los dÍbiijo& y grabados pubticadüs sobre el 
lema de la guerra de la Independència. Lo intenlare-
mi.is en otra oca^it'm. 

"ü, también erilendemos seria intiTCsanle cl recopilar 
loa retratns de los persoiiajes lieslacaJos que intervi-
niero[i en la historia de tste período. 

Abundan Ifís <le iirini calidad pinlatios por los gran-
des maeslrtís. Sn valor iecíiioíiràfico re!^ul^aría inestima­
ble, "i no recorilainos que esla selección haya sido rea-
lizada. Otro tema a diviiiiíar. 

Concurso Pedagógíco sobve los Sifios de Gevona 
La Delegación PriíviniMul del Servicio Espaftol del iJagislcrío, con ^el pairocinio de la Junta 

Conmemorativa del CL aiiÍvci>ario de los Sitios de IBOS y i80y, convoca un concurso pedagògic», con 
diez mil peselas en )>remios, 

Los coiienrsantes seran clasificados en dos grupos: todos enantos ejercen la profcsióu del Ma-
gisierio, tanto oficial conio ])ri^•ada, en ia jirovincia de Gerona; y todos los estudiantes matrieulados en 
alguna de las Escnelas del Magisicrio de Gerona, 

Deben'ui presentarsc debidamente preparadas las siguEentes Icccioncs conmemorativas: "Loà Si-
tios de Gerona". '"EI defensor de los Sitios", v "La ciuditd de Gerona en lítfl8 v IHO'I". 

TESELA ARQUEOLÒGICA 
De Hostalrich han sido reeo^ridos restos ibéricos y 

romanos de las vertientcs del numtículo donde se asien-
lan las minas tlel casttilo de aquella villa, lo (|iu' iden­
tifica ia existència de un yacimicntn de la citada èpo­
ca en aquel luiiar. 

Igualmentc ha ocurrido en Besaln, deiriís los absí-
des de la iglesia de la ex-cotegiata de Santa JMaríu, RIo-
numento Nacional. 

En ^ allveralla, termino de VeiUalb», lia sido des-
cubierla una estacióii ibèrica que ha proporcionado res­
tos ceraniicos campanienses del siglo l U antes de J.C. 
y un as ibero-romano de la misma època. 

. En Sarria de Ter, próximo a la carretera y al Puente 
del Caudillo, fué estudiado un enterramiento en tegu-
la, recogiéndose cl cranco para estudiós aiitropológicos 
y íragiuentos de ceràmica de la époea. 

Perlenecientes a la éjioca romana deben ciiarse va-
rias estaciones, entre las eualca figura un borno cerà-
mico en Vallvcraila, donde han sido recogidos ejííui-
plares de tegiila romana y OITOS matcriales ceraiuicos, 
consislenlea en fragmentos de anfora y vasos comunes. 

El «Dia de les Ermites» 
\ <»lvió a instaurarse la aiuiqin?iimi tradieión, que 

al parecer se rem ou ta a los liempos de la Marca» 
denominada "Día de les Ermites", en la eual la 
población de Plarmlas acogia a KHIO íorasicro que 
pasara por el jiueblo y sin preguularle ni a dóude 
ilia ni de dónde veiiía, ni quién era, le daban 
albergue y de eomer. En la plaza del Ayunlamiento 
se instalaron ít)gones y se repartió comida a l·is tran-
seiiuies. Se conaumierou cuatrocicnias docenas de hue-

V05. 

Taiubién fué beiidecido e iiiaugurado el llamado -"Re­
fugio Claver", un ediíicio típico de la verliente pre-
pirenaica, en piedras grises, cou capaciílad para oclien-
la personns. 
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